Retos educativos en la sociedad de la información y la comunicación by Gómez Galán, José & Mateos Blanco, Soledad
  
REVISTA LATINOAMERICANA DE TECNOLOGÍA EDUCATIVA 
Volumen 1. Número 1 
 
 
RETOS EDUCATIVOS EN LA SOCIEDAD DE LA 
INFORMACIÓN Y LA COMUNICACIÓN 
 
JOSÉ GÓMEZ GALÁN y SOLEDAD MATEOS BLANCO 
Universidad de Extremadura 
Departamento de Ciencias de la Educación 
Universidad de Extremadura 
Avda. de Elvas s/n. 06071 Badajoz (España) 
jgomez@unex.es - smateos@unex.es 
 
Resumen: El desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) en el último tercio del siglo XX ha cambiado sustancialmente el mundo 
en que vivimos. En este sentido los sistemas educativos, que en modo alguno 
pueden constituir una realidad aparte, han de perseguir principalmente educar 
en y para un entorno dominado por las mismas. Sólo mediante el análisis críti-
co de las tecnologías y los medios de comunicación será posible llevar a efecto 
una labor plenamente formativa. Es un hecho evidente que frente a la irrup-
ción de éstas en nuestra sociedad se ha ejercido, ante todo, una formación ins-
trumental más que didáctica y pedagógica, que sea orientada realmente a una 
auténtica integración curricular de las TIC. Los autores sostienen que la forma-
ción del profesorado debería comenzar por un proceso elemental en tecnologí-
as de la información y mass media, buscando asentar unas bases sólidas desde 
las que llevar a efecto, con posterioridad, un acceso a las nuevas tecnologías 
desde una perspectiva pedagógica y educativa. 
 
Palabras clave: nuevas tecnologías en la educación, tecnología educativa, so-
ciedad de la información y la comunicación, estrategias didácticas, procesos 
educativos. 
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Resumo: O desenvolvimento das tecnologias da informação e da comunicação 
(TIC) na segunda metade do século XX teve mudanças substanciais no mundo 
em que vivemos. Neste sentido os sistemas educativos, que de modo algum 
podem constituir uma realidade aparte, hão de conseguir principalmente  edu-
car  para o ambiente dominado pelas mesmas. Só mediante a analise critica das 
tecnologias e dos meios de comunicação será possível leva a efeito um trabalho 
formativo.  E um eixo evidente que frente à irrupção desta na nossa sociedade 
que há exercido, antes de tudo, uma formação instrumental mais do que didá-
tica y pedagógica, que seja orientada  realmente a uma autentica integração cu-
rricular das TIC. Os autores sustentam que a formação deveria começar por 
processo elementar em tecnologias da informação e media de massa, buscando 
assentar uma base sólida  desde que leve a efeito, com propriedade, um acesso 
às novas tecnologias desde uma perspectiva  pedagógica e educativa. 
 
Palavras chaves: novas tecnologias na educação, tecnologias educativas, socie-




La irrupción de las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación en el último tercio del siglo XX cambiaron -y continúan 
cambiando, en estos inicios del siglo XXI- el mundo tal y como lo co-
nocemos. Cajeros automáticos, teléfonos móviles, televisión digital y 
por cable, Internet, etc., están transformando nuestro entorno. Paula-
tinamente se va tecnificando la realidad en la que vivimos. Estas tec-
nologías están permitiendo entrar a la humanidad en lo que se está 
dando en llamar la era de la comunicación universal. Hemos de tener 
en cuenta, sin embargo, que los principales clientes -y en muchos ca-
sos responsables del empleo y difusión de estas nuevas tecnologías- 
son los medios de comunicación (hasta el punto de que podemos 
afirmar que existe una relación inseparable, en el mundo de hoy, en-
tre ambos términos: particularmente preferimos hablar de tecnologías 
y medios de comunicación). En este sentido es indudable que estos 
deberían estar presentes en el sistema educativo como elementos de 
un gran protagonismo en la sociedad actual, como parte del entorno 
vivencial para el que se está ofreciendo una educación a los niños y 
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jóvenes, de tal modo que les pueda permitir, en un proceso formativo 
integral,  un completo y auténtico acceso al conocimiento de la reali-
dad que les conduzca a pautas de libertad y democracia para el desa-
rrollo social, tal y como demandan los principales currícula prescrip-
tivos de los principales países del contexto occidental. 
En este contexto, y como ya demostró Masterman (1990), los 
medios de comunicación tienen una presencia de tal relevancia en el 
mundo actual que su poder (cada vez ejercido de modo más sutil) re-
quiere ser conocido y analizado. Su capacidad de influencia puede 
crear –y crea- actitudes en niños y jóvenes (y claro está en adultos) 
orientadas evidentemente a que coincidan con los intereses de los 
mismos, los cuales es necesario poner de manifiesto. Sólo mediante el 
análisis crítico de los medios de comunicación, y las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC) como instrumentos que les dan 
forma y capacidad de desarrollo, es posible llevar a efecto una labor 
realmente formativa. 
Por otra parte, y gracias a los medios de comunicación, que lo-
gran eliminar las distancias, es posible que la información, que no 
hace tanto tiempo era privilegio solo de unos pocos, ahora sea accesi-
ble a millones de personas aun en los lugares más apartados (y en este 
caso estamos pensado, todavía hoy, más en la tradicional radio que en 
las nuevas tecnologías telemáticas), conformando en conjunto una 
nueva realidad social. Todo ello, por supuesto, con una riqueza y ca-
lidad de información como nunca antes se había producido. Sin em-
bargo, calificar al progreso tecnológico en sí como óptimo o negativo 
no sería correcto, puesto que tal cuestión estaría en virtud del uso que 
hagamos de él. 
Sin entrar ahora en las repercusiones que la tecnología pueda 
tener para el medio ambiente o la naturaleza en general (de una vital 
trascendencia, mereciendo sin duda un análisis aparte) y centrándo-
nos en el contexto mediático actual y su relación con la educación, en-
contramos ejemplos de hechos que deben ser conocidos desde un 
punto de vista pedagógico si queremos evitar un perjuicio en el em-
pleo de las TIC. Por ejemplo, el tratamiento que hacen los medios de 
comunicación de la información (modificándola, transformándola, 
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manipulándola), un hecho evidentemente constatable, puede tener 
graves consecuencias y riesgos sobre el alumnado y resultar decisivo 
en el delicado momento de sus vidas en el que se encuentran. Si no 
son capaces de analizar y discernir acerca de estos mensajes (ofrecidos 
gracias a las TIC de una forma atractiva, atrayente y sugestiva), y la 
naturaleza de los mismos, que llegan a ellos desde los mass media en 
una proporción –ya saturación- cada vez mayor, podemos estar du-
dando de la auténtica eficacia de los procesos educativos actuales (y 
cuando nos referimos a ello hablamos de forma global, en lo que ata-
ñe a los entornos escolares pero también, es evidente, a la importancia 
de la familia en los mismos). 
Es sorprendente, y ampliamente conocida, la determinante in-
fluencia que ejerce en este sentido, por ejemplo, el medio de comuni-
cación de mayor presencia en el mundo occidental, la televisión, en la 
adquisición de valores y actitudes. Para algunos autores (como Cou-
dry y Popper, 1996) se trataría del mayor poder que hoy existe en el 
mundo, mayor incluso que el que se encuentra en manos de los esta-
dos. De este modo, y como asimismo han demostrado algunos estu-
dios sociológicos y educativos, la influencia de la televisión en los ni-
ños es indudable (Himmelweit, Oppenheim y Vince, 1958; Gerbner y 
Gross, 1976), siendo en ocasiones, incluso, mayor que la que sobre 
ellos ejerce la familia y/o la escuela (Postman, 1991). Los niños y jóve-
nes están siendo bombardeados continuamente por una cantidad in-
gente de información audiovisual (de gran riqueza) pero se encuen-
tran incapaces (ni presentan actitudes para ello) de categorizarla y se-
leccionarla. Y en ello tampoco pueden ser ayudados por sus educado-
res, padres y profesores, ya que estos no están (tampoco han sido 
formados para ello) en mejores condiciones. 
Nos encontramos ante un arduo trabajo por realizar, ante un 
camino que realmente solo es posible recorrer desde contextos educa-
tivos. En el momento presente, y más que nunca, vivimos en un mun-
do dependiente de la información, una información basada en nuevos 
lenguajes desconocidos para la mayoría de sus consumidores. Y dado 
el enorme poder de influencia que estos tienen, y los riesgos que pue-
den suponer para el óptimo desarrollo de la persona se hace necesario 
alfabetizar, sin mayor dilación, al profesorado y alumnado en los 
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mismos para que puedan adquirir la capacidad de establecer un cierto 
posicionamiento crítico. 
La escuela (y en la actualidad nos referimos a los diferentes 
sistemas educativos), que en modo alguno puede constituir una reali-
dad aparte o separada del resto del mundo, mas al contrario, además 
de hacer uso de los distintos instrumentos tecnológicos para optimi-
zar, en la medida de lo posible, el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
ha de perseguir principalmente educar en y para un entorno domina-
do por las TIC con el fin de dar respuesta, de esta manera, a los retos 
(exigencias, necesidades, demandas, etc.) que solicita esta nueva so-
ciedad protagonizada por los vertiginosos avances producidos en los 
terrenos de la información y las comunicaciones. Por lo tanto, como 
parte del mundo que son, el alumnado de cualquier nivel educativo 
necesita conocer los medios de comunicación, tal y como se manifies-
tan actualmente, dependientes de los progresos continuos de las TIC, 
que los están diversificando, modificando y transformando rápida-
mente. Así, desde la escuela deben ser sometidos al análisis, crítica y 
estudio que garantice que los niños y jóvenes puedan comprender su 
naturaleza, fines e intereses de tal forma que, con ello, se conviertan 
en el futuro (en su edad adulta) en agentes críticos que puedan en-
frentarse con garantías de éxito a la saturación e influencia ejercida 
hoy por la vorágine de la información (que además es vertida por las 
TIC con una calidad y poder como nunca se había producido antes en 
la historia de la humanidad) y necesarios siempre en contextos plura-
les y democráticos. Hay autores incluso (Postman, 1992), que advier-
ten de la agresión que a la civilización actual, en referencia a sus me-
jores logros, pueden hacer las tecnologías de la comunicación, en es-
pecial la informática. 
Es necesario, por ello, educar en los mass media, y ofrecer al 
alumnado y profesorado un conocimiento, aunque sea básico, de la 
tecnología que los sustenta (Gómez Galán, 1999). Desde luego habla-
mos no solamente de la formación de los niños y jóvenes, sino asi-
mismo de sus profesores, en tanto que ellos serán los encargados de 
su educación, y en la actualidad es evidente que se hace obligatoria 
una demanda de formación inicial y continua del profesorado en tec-
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nologías de la información y medios de comunicación, ya que tradi-
cionalmente esta no ha sido ofrecida en los estudios universitarios y, 
en el caso de haberse producido, se hace necesaria una revisión y ac-
tualización continua que permita seguir el incansable avance y pro-
greso de la evolución tecnológica. 
Sin embargo, podemos afirmar que el proceso seguido para 
caminar hacia ello en absoluto está resultando ser el más acertado. En 
la práctica, se está optando por unas estrategias en nuestra opinión 
globalmente equivocadas, como son el llevar a efecto procesos forma-
tivos del profesorado partiendo desde las tecnologías de la comunica-
ción más avanzadas (y dando por supuesto el conocimiento de las 
más básicas y elementales, lo cual es un gran error) y, por otro lado, 
intentando convertir a éstos tan sólo en usuarios potenciales de las 
mismas, pero en modo alguno en educadores que analicen y estudien 
realmente, y desde una perspectiva pedagógica, la influencia y pre-
sencia en el mundo actual de las TIC. Podemos poner como ejemplo el 
caso de la formación en Internet. Además de partir de un acceso a su 
empleo sin conocer los fundamentos informáticos y telemáticos de las 
comunicaciones en el presente (que permitiría determinar, por su-
puesto, qué es realmente Internet), lo que se suele hacer es ofrecer no-
ciones globales de empleo de esta herramienta (navegación por la 
web, correo electrónico, búsquedas de información, y poco más) que, 
siendo desde luego necesarias, en modo alguno son suficientes para 
un educador. Internet no ha sido creado como un instrumento educa-
tivo, por supuesto, y es imprescindible ejercer sobre el mismo una la-
bor crítico-formativa que efectivamente pueda llevarnos a su empleo 
pedagógico. De lo contrario sería como sentar a un niño delante de un 
televisor, nada más, y después decir que estamos llevando a efecto 
una labor educativa. 
Es también, a nuestro juicio, un error de gran envergadura dar 
por supuestas en el profesorado ciertas bases de conocimiento en las 
TIC y los medios de comunicación más tradicionales. Por ejemplo se 
presupone que el lenguaje de la imagen es conocido y articulado por 
los formadores, pero nuestra experiencia nos dice lo contrario (desde 
luego hablamos desde una perspectiva, queremos subrayarlo, crítico-
analítica). ¿Es posible realmente acceder a los complejos entornos au-
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diovisuales actuales, tan presentes en los campos informáticos y tele-
máticos, si no se conocen los fundamentos básicos del lenguaje icóni-
co? ¿Se puede estudiar, y emplear convenientemente, desde una 
perspectiva pedagógica, un programa informático-multimedia cuan-
do aún se tienen dificultades para leer correctamente una película ci-
nematográfica? Asimismo sucede con el conocimiento por parte de los 
docentes del funcionamiento, naturaleza y estructura de los medios 
de comunicación, y especialmente aquellos dirigidos a todos los pú-
blicos posibles, los mass media.  Tampoco existe una formación en este 
sentido. Y estos cada vez se presentan con mayor fuerza y poder, ver-
tebrados a través de las TIC, con mensajes más complejos y sutiles, 
con mayores efectos de influencia, y por lo tanto más difíciles de es-
tudiar y analizar. Pero todo este contexto es desconocido para la ma-
yor parte del profesorado que, cuanto más, ha sido instruido para su 
empleo como recursos didácticos de apoyo. Lo que hace que, en defi-
nitiva, las iniciativas de formación actuales (cursos, seminarios, asig-
naturas en nuevas tecnologías) inviten a trabajar con programas de te-
levisión digital o sites documentales o informativas de Internet cuan-
do se desconoce, por ejemplo, cual es la arquitectura básica de un 
programa de radio.  
En definitiva, y como estamos exponiendo, se pretende ense-
ñar las más novedosas y complejas tecnologías sin estar asentados los 
fundamentos más elementales de las mismas. E igual sucedería con el 
conocimiento de los distintos lenguajes mediáticos, cada uno de ellos 
con sus propias y definidas características. Es un hecho, como indi-
camos, que los medios de comunicación y los distintos instrumentos 
tecnológicos de la información se han ido introduciendo paulatina-
mente en el aula, pero en la mayoría de los casos han sido contempla-
dos únicamente como recursos didácticos.  
La situación, por tanto, es verdaderamente preocupante; es 
más, muchos de los problemas a los que hoy se enfrentan las Ciencias 
de la Educación -y que irán cobrando a partir de ahora mucho más 
protagonismo- nacen del abismo existente entre lo que está aconte-
ciendo en una sociedad en continua transformación, orientada y 
guiada por las TIC y los mass media, y las estructuras arcaicas y poco 
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permeables de los sistemas educativos. Los avances tecnológicos en el 
campo de las comunicaciones son inmediatos, y se desarrollan en 
muy poco tiempo (como está sucediendo con el fenómeno Internet an-
tes señalado, que en menos de diez años ha pasado de ser una herra-
mienta minoritaria y de objetivos muy definidos a, y estamos conven-
cidos de ello, un medio de comunicación de primer nivel). Si ni si-
quiera la propia sociedad está preparada para amortiguar este impac-
to, qué podemos pensar de la escuela cuyas estructuras, cierto es, se 
presentan con menores posibilidades de cambio. Y la clave, claro está, 
se sitúa en dos polos: la innovación educativa (es decir, ofrecer posibi-
lidades reales para su correcta ejecución) y una adecuada, racional y 
estructurada formación inicial y permanente del profesorado. 
Precisamente en este último punto es en el que estamos lla-
mando ante todo la atención: actualmente se hace muy cuestionable 
un intento real de formación del profesorado en las TIC, y a través del 
mismo a sus alumnos, lo cual se puede traducir en una ausencia, en 
un futuro inmediato, de personas críticas que cuenten con la prepara-
ción adecuada para hacer frente al gran poder de influencia de los en-
tornos mediáticos. No obstante descartamos que existan responsables 
al respecto, evidentemente. Podemos defender al respecto que esta 
problemática es fruto de un proceso inevitable producido dentro de 
una estructura regida por varios sistemas, y en la cual uno de ellos 
experimenta una rápida transformación. Los sistemas educativos no 
están suficientemente preparados para asimilar los vertiginosos cam-
bios que se están produciendo en la sociedad y sólo nos queda esta-
blecer, más que responsabilidades o exigencias, una toma de decisio-
nes asentada sobre sólidas bases que nos lleve a un proceso de inte-
gración y adecuación de la escuela en el mundo actual, y que permita 
seguir del mejor modo posible la estela de cambios y transformacio-
nes que, en progresión geométrica, desconocemos a dónde nos puede 
llevar. Es evidente que, aunque para afrontar este problema sean ne-
cesarias diversas y variadas iniciativas, consideramos que la pieza 
clave que pueda ayudar a desarrollar todas las demás, la quizás au-
téntica piedra angular sobre la cual poder asentar unos cimientos só-
lidos, sería la formación de docentes en tecnologías y medios de co-
municación (tanto en su vertiente de formación inicial como continua) 
REVISTA LATINOAMERICANA DE TECNOLOGÍA EDUCATIVA 
Volumen 1. Número 1 
 
 17 
partiendo, lo que creemos no se hace actualmente, y de ahí que consi-
derásemos las estrategias actuales como equivocadas, desde las bases 
más elementales y sencillas, no dando por supuestos conocimientos 
que quizás no existan o no se hayan desarrollado. Y todo ello siempre 
desde una perspectiva pedagógica, de análisis y estudio de las mis-
mas como un elemento más de la realidad, nunca tan sólo como usua-
rios que demandan su empleo como recursos de apoyo. Toda cons-
trucción debe comenzar desde los pilares (Gómez Galán, 1999). 
En la actualidad podemos decir que, desde distintos enfoques, 
se coincide con nosotros en que la cuestión de la formación del profe-
sorado podemos considerarla una asignatura pendiente. Algunos au-
tores (Ballesta, 1995) reparan en el hecho de que el profesorado, en 
principio, no se opone a la utilización de distintos medios y tecnologí-
as en el quehacer diario de su trabajo en el aula, pero se puede afirmar 
que la situación producida hasta ahora es aquella en la cual una parte 
muy significativa del mismo prefiere optar por planteamientos meto-
dológicos tradicionales, basados fundamentalmente en técnicas expo-
sitivas, como consecuencia de la inseguridad que experimentan por la 
formación que han recibido (si ha sido este el caso). Hay que tener 
además en cuenta, como ya demostraron su momento Murdock y 
Phelps (1973), que la mayoría de los profesores tienen una visión ne-
gativa de los medios de comunicación, y desde una visión paternalista 
intentan evitar su uso en el aula. Es explicable, por tanto, y ya lo seña-
lamos antes, que cuanto más los docentes hagan un empleo de deter-
minados recursos tecnológicos o medios audiovisuales, sobre los que 
ejercen cierto uso instrumental, como apoyo didáctico, pero que no les 
permite desarrollar una auténtica pedagogía de los mismos. 
En los contextos escolares actuales -es evidente que por estas 
lagunas en la formación del profesorado- se hace ciertamente difícil, 
cuando no por completo inviable, una integración de las TIC desde 
una perspectiva plenamente educativa. Por otra parte, tenemos que 
significar que dadas las características peculiares del colectivo docente 
y su trabajo (horarios sobrecargados, masificación en las aulas, falta 
de motivación y tendencia a la rutina y al inmovilismo en ocasiones, 
etcétera) se hace necesario provocar un cambio de actitudes -que debe 
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estar basado, desde luego, en un entorno laboral más idóneo para 
ello- y en una posibilidad auténtica de formación continua para la so-
ciedad de la información. No obstante tenemos que matizar que esta-
mos investigando en un campo extremadamente complejo, y en el 
cual no debe alarmarnos encontrar posturas enfrentadas u opuestas 
en las distintas aportaciones que se están desarrollando en la actuali-
dad, puesto que son ciertamente numerosos los factores presentes y 
condicionantes que hacen, en definitiva, muy difícil cualquier intento 
de consenso. 
En la mayoría de los países occidentales la formación se ha 
planteado básicamente desde un enfoque tecnológico que ha relegado 
a un segundo plano los planteamientos pedagógicos. Es un hecho 
evidente que se ha ejercido, en relación con las TIC, ante todo una 
formación instrumental (con ser esta, desde luego, necesaria) más que 
didáctica, pedagógica y/o formativa que sea orientada principalmente 
a una auténtica integración curricular de las mismas. 
Sin embargo es insuficiente, en una sociedad como la actual, 
un profesorado tan sólo instruido en el empleo de las tecnologías de 
la información, y no capacitado realmente para su empleo pedagógi-
co. Precisamente todo ello tiene relación con lo indicado líneas arriba, 
cuando subrayábamos que en el mundo actual la presencia de los 
medios de comunicación hace que las tecnologías audiovisuales estén 
presentes de tal modo que no sólo inciden directamente en la socie-
dad, sino que la metamorfosean y modifican. En este sentido, y como 
afirman varios autores (White, 1997; Criticos, 2000) la educación para 
estos medios y tecnologías se convierte en un modo de exploración de 
la cultura y la ética actuales, se contribuya al desarrollo de la sociedad 
democrática. Pues en definitiva, y desde un punto de vista pedagógi-
co, su conocimiento supone observar la realidad, el mundo –
cambiante- de hoy, lo que resulta vital en cualquier persona (niños, 
adolescentes y jóvenes) que se encuentren en un proceso de formación 
integral. Podríamos incluso decir, siguiendo a Ferguson (1998), que se 
trataría de alcanzar lo que éste denomina como solidaridad crítica, el 
reconocimiento de las dimensiones sociales del pensamiento y del 
análisis de los medios de comunicación basándonos en la conciencia 
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crítica de un cambio social, responsable con los valores de la demo-
cracia y las acciones basadas en formas de solidaridad. 
Por lo tanto volvemos a insistir que un contexto como el actual 
no debemos pensar sólo en las nuevas tecnologías como recursos idó-
neos para innovadoras metodologías didácticas como dinámicas de 
grupos o técnicas de trabajo autónomo o autoaprendizaje, hacia los 
que se dirige el futuro de la didáctica, sino que es necesaria su presen-
cia como elementos integrantes de la sociedad actual. Por supuesto 
los niños y jóvenes reciben información, conocimiento, de su entorno 
y de la sociedad en la que viven y que –como meta educativa- permi-
ten su integración en la misma, por lo que se hace incomprensible ob-
servar la poca relevancia que en los procesos formativos y curricula-
res tienen tan poderosos medios, de tanta relevancia social. Lo que 
por otra parte resulta paradójico ya que precisamente son las Ciencias 
de la Educación las más adecuadas para ello, pues no hemos de olvi-
dar que la base de todo proceso educativo es, independientemente de 
cómo se realice, la transmisión de información (Gómez Galán, 2000). 
La urgencia además está en un nuevo planteamiento en la ma-
nera de enfocar la formación del profesorado en medios de comunica-
ción y nuevas tecnologías, que es evidente desembocarán en la forma-
ción de sus alumnos. Se hace necesario asentar unas bases sólidas, 
comenzando por analizar, estudiar, criticar y emplear las TIC más 
sencillas, los medios de comunicación más tradicionales, sin presupo-
ner conocimientos previos en este sentido que, en el caso de que se 
hubiesen producido, quizás no serían del todo correctos desde una 
perspectiva pedagógica. Y decimos esto porque desde el principio es 
necesario concebir el empleo de estas tecnologías y medios para su in-
tegración real en los procesos curriculares, como parte significativa de 
la realidad que debe ser conocida, nunca tan sólo como herramientas 
didácticas que favorezcan metodologías docentes (aunque su empleo 
extensivo también serviría para comenzar a caminar, indirectamente, 
hacia las metas propuestas). Nuestras bases, por tanto, serán las tec-
nologías de la información y los medios de comunicación más tradi-
cionales, aunque no por eso menos importantes (¿tiene menos in-
fluencia y presencia en el mundo de hoy la veterana televisión –
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independientemente de su vertiginosa evolución y nuevas formas- 
que Internet? En modo alguno), para, y a partir de estos, ir progre-
sando hasta los más novedosos y complejos, tales como los sistemas 
informáticos, multimedia y telemáticos. Todo ello siempre desde una 
perspectiva, volvemos a subrayar, plenamente pedagógica. ¿Es acaso 
posible comprender la naturaleza y significado de Internet, y su rele-
vancia en el mundo actual, y esperar una formación critica en los es-
tudiantes en ese medio, cuando aún no son afrontados curricularmen-
te cuestiones tan elementales como los mecanismos de transmisión de 
la información en los medios de comunicación o el poder de sugestión 
de la imagen audiovisual? Y acceder a Internet sólo como usuarios no 
es, básicamente, un objetivo educativo, sino instructivo (aunque tam-
bién necesario). 
Como conclusión, por tanto, podemos afirmar que habría que 
comenzar por un proceso formativo elemental del profesorado en tec-
nologías de la información y mass media, buscando asentar unas bases 
sólidas desde las que llevar a efecto, posteriormente, un acceso a las 
nuevas tecnologías, pero siempre, todo ello, desde una perspectiva 
pedagógica. Supondría, fundamentalmente, un replanteamiento 
completo de los actuales procesos formativos del profesorado, y en 
consecuencia del alumnado, en las tecnologías y medios de comunica-
ción, pero mucho más coherente dentro de los auténticos contextos y 
demandas sociales. Éste es un reto que debe afrontarse sin mayor de-
mora, pues está en juego el desarrollo de toda una sociedad que se 
encuentren un proceso de transformación y cambio. 
La educación, en conjunto, debe responder a los retos que re-
quiere la actual sociedad tecnológica. En este contexto se hace hoy ne-
cesaria la integración de los principales instrumentos tecnológicos, 
como protagonistas del mundo en el que vivimos, de tal manera que 
el alumnado de Educación Primaria y Secundaria pueda realizar ex-
periencias con los mismos que le permitan su conocimiento y modos 
de producción. En ese sentido podrá comprobar la presencia que tie-
nen en prácticamente todos los aspectos de su vida cotidiana, y cono-
cer las formas de influencia de los poderosos medios de comunica-
ción. Desarrollando procesos formativos críticos será posible ayudarle 
para el adecuado empleo y selección de las nuevas tecnologías de in-
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formación y la comunicación, y hacer un consumo reflexivo y correcto 
de los distintos productos mediáticos. 
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